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uestra investigación, durante años, se ha centrado en la mejora de la convivencia en los 
centros educativos y en  como aumentar el rendimiento intelectual y académico del 
alumnado. 
Efectivamente, en nuestra práctica docente observamos como las condiciones laborales no son 
satisfactorias en muchos aspectos. En el presente trabajo nos centramos fundamentalmente en el 
alumnado pero tampoco podemos olvidarnos de nosotros mismos, los docentes, como parte 
fundamental en el proceso de enseñanza-aprendizaje. 
Actualmente ¿estamos educando a los discentes en todas sus potencialidades y nosotros mismos 
desarrollamos todas nuestras capacidades? ¿Es posible un cambio, una mejora? A la primera pregunta 
se responde taxativamente que no, ya que no sacamos lo mejor de nuestro alumnado y los profesores 
terminamos cansados de luchar contra ello. En cambio, a la segunda pregunta cabe responder un 
rotundo y esperanzador sí, ya qué es posible un cambio, una mejora en nuestros alumnos y en 
mejorar la calidad de vida de los docentes en las aulas. 
EL CEREBRO HUMANO Y LAS PRÁCTICAS DOCENTES 
Buscando la raíz del desfase actual entre las enseñanzas y los resultados, las diferentes  
investigaciones nos han  llevado hasta la neuropsicología y  a descubrir los últimos avances científicos 
en el cerebro, para poder entender y aplicar otras estrategias en la práctica docente o recuperar 
estrategias antiguas positivas. 
 El estado de salud del cerebro no lo determinan unas leyes mecánicas, sino los pensamientos, los 
sentimientos y las acciones. Nunca pierde, el cerebro, la capacidad de transformarse a sí mismo a 
través de la experiencia, y  esa transformación puede producirse en un lapso muy breve. La diferencia 
deriva de las experiencias de ayer y de hoy sobre el cerebro, así como de los pensamientos y los 
sentimientos que una persona alberga en el decurso de las últimas 24 horas. 
Los adolescentes viven todavía el presente, de ahí la capacidad que todavía tienen para modificar 
su cerebro rápidamente. De hecho, se sabe que hasta los veintidós años la formación de toda la 
estructura cerebral no está completa del todo y como demuestran las investigaciones más recientes 
seguimos cambiando el cerebro, si queremos, de forma casi diaria. 
N 
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 El cerebro es una obra en curso, y que retiene su capacidad para cambiar, su plasticidad, durante 
toda la vida de su “propietario”. Y este cambio, está relacionado con lo que pensamos, sentimos y 
hacemos. 
ADQUISICIÓN DE NUEVOS CONOCIMIENTOS Y DESTREZAS 
Leslie G. Ungerleider, jefa del laboratorio de fisiología cerebral y cognición de los National Institutes 
of Health, realizó con periodicidad semanal en 2003, unas exploraciones de resonancia magnética 
funcional con colaboradores voluntarios para estudiar qué ocurría en el cerebro cuando aprendíamos 
una nueva destreza o conocimiento nuevo. 
Se van distinguiendo pautas de actividad sucesivamente en varias regiones cerebrales como en la 
corteza prefrontal (responsable de la intencionalidad a la hora de ejecutar movimientos), en la 
corteza motora suplementaria (se encarga de organizar la secuencia y la coordinación de los músculos 
que han de ponerse en juego para desarrollar la acción),  en la corteza motora primaria ( encargada 
de emitir órdenes para que los movimientos se ejecuten), en la corteza frontal y parietal (zonas 
responsables de activar la memoria) y en los lóbulos temporales medios (regiones que intervienen en 
la codificación de informaciones nuevas). 
La Doctora Ungerleider teoriza que, durante los periodos de aprendizaje, nuevas neuronas quedan 
englobadas en la red responsable de la secuencia de movimientos. Pocas neuronas intervienen al 
comienzo del proceso al principio, pero mientras se practica, van reclutándose más. 
Es decir la complejidad del cerebro es manifiesta y si sabemos cómo despertar las áreas 
conseguiremos que mayor número de neuronas se activen y se relacionen. 
El siguiente paso fue saber cómo una persona debe cambiar su cerebro si quiere aprender una 
destreza nueva o utilizar conocimientos. 
Los científicos nos hablan del principio general de refuerzo por repetición. Hay que practicar 
ejercicios repetitivos que consoliden los circuitos dedicados al aprendizaje y agudicen su capacidad de 
expresión. 
“Esto se consigue independientemente de la finalidad buscada y cualquiera que sea el grado de 
pericia que se quiera alcanzar” ( Restak, 2005) 
 El que desea alcanzar un rendimiento superior no se limita a repetir el mismo ejercicio una y otra 
vez, sino que se plantea un dominio cada vez más completo, y eso en todos los aspectos de la 
actuación. Por eso no le aburren los ensayos ni tienen miedo del error. 
Para alcanzar un rendimiento superior en cualquier disciplina, primeramente debe ser elegida y se 
tiene que estar al 100%, es decir, ser completamente consciente durante el proceso de aprendizaje y 
de enseñanza. 
“Entrénate solo mientras estás concentrado y déjalo cuando no puedas fijar la atención .Las 
sesiones de entrenamiento breves pero en estado de concentración suelen ser las más productivas“. 
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Estas palabras de Jim Mclean para la práctica deportiva se pueden aplicar exactamente, según los 
neurólogos, al aprendizaje de cualquier disciplina. 
 En los estados de gran ansiedad y/o excitación la atención del estudiante se vuelve hacia dentro y 
el está pendiente de sí mismo, no de la tarea que tiene planteada. Esto obstaculiza la ejecución de las 
sub-unidades de rendimiento que tenía previamente aprendidas: la presión lo “ahoga”.  
 En este punto llegamos a la conclusión que es positivo, elegir las materias de estudio, cuanto antes 
mejor, que sean interdisciplinares y relacionables entre sí para después aplicar  la repetición de 
conocimientos, de destrezas, de actitudes, en los alumnos y que ellos puedan llegar a integrar tan 
variadas materias pero que todo debe realizarse de forma concentrada y en sesiones no muy largas. 
Las investigaciones, cada vez más numerosas, como las efectuadas por las Oficina de Medicina 
Alternativa ( OMA) del gobierno federal de los Estados Unidos, durante más de veinticinco años, sobre 
los beneficios de la realización de pequeñas relajaciones y/o meditaciones guiadas con los alumnos, 
concluyen que su práctica conducen a una mejora del aprendizaje diario y del comportamiento en 
grupo, ya que producen una actividad más calmada de onda cerebral, mayor concentración y otros 
beneficios que  les predisponen para asimilar mejor las materias objeto de aprendizaje. 
 Así mismo la práctica de respiraciones, relajaciones y meditación por parte del personal docente 
consiguen una eliminación paulatina del estrés, un aumento de los factores inmunológicos y una 
concentración muy alta para poder realizar satisfactoriamente su labor de enseñanza. 
 CONCENTRACIÓN-RELAJACIÓN- DESPREOCUPACIÓN 
¿Por qué alguien se derrota a sí mismo? , ¿Por qué actualmente nuestros jóvenes tienen un bajo 
concepto de sí mismos y de su rendimiento académico?. La neuropsicología ha descubierto, que en 
esencia,  lo mejor es no permitir que la conciencia de uno mismo y el autoevaluación interfiera 
mientras se está ejecutando una rutina aprendida. Se tiene que realizar la tarea de forma 
despreocupada, pues es la única manera de cuajar un aprendizaje sin por ello invertir mucho esfuerzo 
y sufrimiento. 
 Desde el punto de vista de la actividad cerebral, “hacer algo de forma despreocupada” implica la 
transferencia fluida, no filtrada a través de la autoconciencia, de las acciones aprendidas según han 
quedado registradas en la memoria de trabajo hacia las regiones promotoras y motoras, que 
convierten la memora de trabajo en un juego ganador. 
 Teniendo en cuenta la exigencia marcada por la sociedad en cuanto al rendimiento académico, se 
somete al alumno a unos criterios de evaluación permanente que dificultan en gran medida aplicar el 
consejo de los científicos de realizar las tareas de aprendizaje de forma despreocupada. 
 No obstante puede ser posible este aprendizaje despreocupado aplicando el refuerzo positivo, el 
juego en las actividades y realizando pequeñas meditaciones o relajaciones antes de empezar la 
jornada lectiva. Esto no quiere decir que no apliquemos disciplina, no es antitético, pues también el 
adolescente quiere que le pongamos límites pero no correas.  
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Ya hace muchos años que existen otros paradigmas de educación que el mayoritario. Actualmente, 
en este último, los resultados académicos y funcionales son cada vez peores pero probablemente es 
el momento en que la sociedad y nuestros adolescentes  ya están preparados para otro tipo de 
enseñanza sin tanto desgaste de energía, de nervios, de dinero,  y que dé lugar a mejor rendimiento 
académico y mejor práctica docente. 
 IMITACIÓN EMOCIONAL 
Los descubrimientos de neurólogos y psicólogos nos proporcionan buenas razones para elegir 
adecuadamente nuestros modelos de conducta. 
 Si uno quiere conseguir algo que exige decisión y perseverancia, no es mala idea rodearse de 
personas poseedoras de esas cualidades y reducir el tiempo que uno pasa en compañía de gente 
propensas al pesimismo y a manifestaciones de agitación inútil.  
Por desgracia, en situaciones sociales las emociones negativas ejercen una influencia mucho más 
intensa que las positivas debido al fenómeno llamado de  “contagio emocional”. Cuando uno tiene 
trato con una persona resentida o colérica, queda más expuesto a sufrir esas mismas emociones. 
 El cerebro humano responde con su plasticidad al trato con otras personas y va asimilando aquello 
a lo que está expuesto. Pero también responde, para bien o para mal, a otra presencia que nos rodea,  
la tecnología: la televisión, el cine, los teléfonos celulares, el correo electrónico, internet, 
ordenadores…y cuando se dice que responde, quiere decir, que el cerebro literalmente modifica su 
organización y su funcionamiento para poder asimilar la abundancia de estímulos que le impone el 
mundo moderno. 
 EL NUEVO CEREBRO Y EL DÉFICIT DE ATENCIÓN 
Este cambio cerebral impuesto por la tecnología es la modificación más importante desde hace 
200.000 años (cuando el cerebro del Homo sapiens alcanzó el tamaño correspondiente al hombre 
contemporáneo). Pero mientras que los factores biológicos y sociales, por ejemplo, el uso de 
artefactos, la caza en grupo y el lenguaje, impulsaron ese temprano cambio cerebral, hoy la 
exposición a la tecnología puede estar acelerando la alteración en curso. Una de las consecuencias de 
ese cambio es que desafía constantemente nuestra capacidad para fijar la atención. 
 En el decurso de esa evolución nosotros nos hemos vuelto más frenéticos, mas distraídos, mas 
fragmentarios; en una palabra, más hiperactivos. 
 La atención dividida no es una novedad obviamente. La gente siempre se ha visto en la necesidad 
de hacer más de una cosa al mismo tiempo o de pensar en más de un asunto. Pero incluso cuando 
hacían lo que hoy llamaríamos una “multitarea” la mayoría de las veces mantenían un fuerte sentido 
de unidad. La persona continuaba firmemente asentada en lo que estaba haciendo. Hoy día esa 
sensación de unidad ha sido desplazada por sensaciones de distracción y de dificultad para centrarse y 
mantener la atención. 
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Esa deriva de la atención a la distracción proviene en parte de los muchos y muy diversos roles, 
papeles que todos nosotros desempeñamos en la vida corriente de hoy en día. Pero también lo 
fomenta nuestra constante exposición a los medios de difusión y principalmente a la televisión. 
“ En la actualidad, la exigencia planteada al cerebro humano aumenta constantemente”- asegura 
Todd E. Feinberg, neurólogo del Centro Médico Beth Israel de Nueva York- . Por lo que sabemos, la 
selección opera en el sentido de la capacidad de una multitarea. 
En este comentario de Feinberg, la palabra selección toca el meollo del asunto. En cualquier 
momento, la evolución selecciona la mejor adaptación y aptitud según las condiciones del entorno o 
medio ambiente. Y hoy en día, el entorno exige la capacidad para hacer más de una cosa al mismo 
tiempo, repartir la atención, compaginar intereses encontrados y muchas veces conflictivos.  
En ese entorno han crecido precisamente nuestros adolescentes. En consecuencia algunos de ellos 
funcionan con razonable eficacia bajo condiciones de distracción. Pero esa capacidad de multitarea 
muchas veces se cobra un alto precio: el trastorno por déficit de atención (TDA) o trastorno por déficit 
de atención con hiperactividad (THDA). 
Es posible que la mejor interpretación intuitiva del DDA/DHDA se encuentre en el aforismo del 
filósofo francés Blaise Pascal cuando dijo : “la mayoría de los males de la vida provienen de que los 
hombres son incapaces de quedarse tranquilamente sentados en una habitación”. 
 Hay muchos casos de  TDA/THDA hereditario pero hay también el culturalmente inducido. Como 
resultado de la creciente exigencia a que están sometidas nuestras facultades de atención y 
concentración , el cerebro trata de adaptarse pasando rápidamente la atención de una actividad a 
otra. Hoy día, esa estrategia es casi indispensable para la supervivencia. Ocurre entonces que el 
trastorno por déficit de atención se hace epidémico tanto en niños como en adultos. Y no es una 
situación transitoria. Muchas de las características de la personalidad que, antes etiquetábamos de 
disfuncionales, como la hiperactividad, la impulsividad y la tendencia a distraerse, hoy se consideran 
casi normales. 
“ Importa observar que los neurocientificos y los expertos en estas cuestiones se declaran cada vez 
más contrariados por el hecho de que el síndrome de hiperactividad y déficit e atención esté 
clasificado como un trastorno” (Sam Horn, 2001). 
 Semejante cambio de actitud ante el TDA/THDA conlleva unas consecuencias prácticas. Por 
ejemplo, cuando se trata de crear un ambiente optimo de estudio, Horn sugiere que excluir los ruidos 
totalmente puede ser contraproducente, pues el silencio total a las nuevas generaciones les puede 
producir mucha inquietud y hasta desequilibrios.  ¿Quiere decir esto que debiésemos dar nuestras 
clases en un ambiente de ruido continuo y no demandar a nuestros alumnos silencio? 
La respuesta está en el equilibrio, como observan los neuropsicólogos: “El alboroto, el ruido y el 
bombardeo constante de información que rodea nuestra vida contribuyen a su ritmo frenético hasta 
el punto que muchas veces resulta difícil conservar el mero sentido común” (Tun y Wingfield, en 
Restack, 2005). 
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Así nuestra experiencia docente se basa en realizar un delicado equilibrio entre el ruido, tanto de la 
calle ( tráfico, aviones, obras en construcción, vecinos…) como el propio de la adolescencia y 
mediatizarlo con prácticas como esta:  práctica de “ escuchar el silencio”. Nuestros alumnos están en 
silencio prestando atención a los ruidos sin emitir ellos ninguno. Con unos minutos bastan y los 
resultados son sorprendentemente positivos.  
Volviendo al  TDA/ THDA, la mayoría de los estudios están de acuerdo en que  no es tanto un 
trastorno cuanto un estilo cognitivo: para triunfar hoy en el mundo del trabajo es menester que uno 
incorpore algunos elementos del TDA/THDA. 
Aplicándolo a un IES observamos: 
 Los alumnos: tienen que aprender a procesar rápidamente la información y esta información  
en un instituto de secundaria cambia cada 55 minutos, sin relación entre ella, generalmente.  
 Los docentes:  tenemos que estar dispuestos a trabajar en ambientes que otras generaciones 
habrían clasificado de  “caóticos” . En un instituto, la ratio media por aula, es de 25/30 alumnos 
con una diversidad cada vez más impresionante, pues se juntan diferentes características, 
alumnos de integración , de compensatoria ( nivel A, nivel B, nivel C), alumnos de aula de enlace 
sin acogida, alumnos con deficiencias emocionales, de familias desestructuradas, alumnos 
extranjeros recién venidos, poco integrados, de bandas, alumnos tímidos, superdotados, 
abúlicos, trabajadores, agresivos, cansados, abúlicos, hiperactivos… siendo una realidad 
sumamente compleja y sin ninguna exageración podemos hablar de una realidad que necesita 
de otros paradigmas de educación que incluyan  más personal docente especializado y de 
menos ratio por aula. 
 Ambos: hay que estar dispuesto a cambiar de una actividad a otra  y redirigir la atención en 
medio de numerosas urgencias que se la disputan , sin que todo eso le agobie a uno ni le haga 
perder tiempo pues hay que terminar el temario exigido por la administración, para unos, y 
aprendérselo todo para los otros. 
  
Y estas alteraciones reclaman su precio: la devaluación de nuestras relaciones , tanto en 
profundidad como en calidad. Aparece la llamada “ sobrecarga sensorial” ya que nuestro cerebro se 
ve forzado a gestionar volúmenes de información cada vez mayores en unos intervalos cada vez más 
pequeños. 
“ El abrasivo ritmo de vida actual, impulsado por la tecnología y las exigencias de productividad que 
plantan las empresas hay que verlo para creerlo. Con frecuencia sentimos que la vida va mucho más 
rápida de lo desearíamos mientras nos vemos arrastrados. Disponemos de menos tiempo para 
nosotros mismos y todavía se espera que el año que viene nuestro rendimiento y nuestra producción 
aumenten”. (Barzun, 2000) 
LA VELOCIDAD Y LAS MULTITAREAS EN NUESTRA CULTURA 
A esto se le une la velocidad. Según escribe Gitlin, experto en medios de comunicación “ la 
velocidad no es un accesorio del mundo moderno-velocidad de producción, de innovación, de 
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inversión, de ritmo de vida y del movimiento de imágenes,-sino su  misma esencia ¿ es la velocidad un 
medio o un fin? Si es un medio, su ubicuidad hará de ella un fin” ( Gitlin, 2001) 
La velocidad se aplica, en nuestra sociedad a todo lo que hacemos. “Es el torrente incontenible de 
los medios lo que agudiza la sensación de que todos los aspectos de la vida se están acelerando hacia, 
o a través de, no sabe bien qué límite último de velocidad. La aceleración más generalizada y más 
trascendente de nuestra época es la de la catarata de imágenes, la velocidad a la que se proyectan a 
través del mundo y desaparecen para cede el lugar a más de lo mismo, con un ritmo trepidante al 
desfilar”. ( Gitlin, 2001) 
Y para responder a este torrente mediático el cerebro ha tenido que realizar ajustes 
fundamentales. 
Se esfuma la demarcación entre el aquí y el allá. Gracias a la tecnología estamos en varios sitios a la 
vez, simultáneamente. Hay un cambio fundamental en nuestros conceptos de tiempo y de lugar. 
Intelectualmente siempre hemos sabido que “la realidad” del aquí y ahora que se desarrollaba ante 
nuestros ojos no era más que una entre otras muchas, pero ahora gracias a la tecnología estamos 
experimentado directamente esas múltiples realidades o borrando diferencias de tiempo, espacio y 
lugar. 
Por el contrario otras culturas sin tecnología y gracias a otros paradigmas llegaron a parecidas 
conclusiones de vivencias realidades múltiples o diferentes niveles de la realidad. Así pues, esta 
tecnología introduce una revolución en nuestros cerebros pero con una paradoja irónica: como 
resultado de los adelantos técnicos participamos de muchas “ realidades” diferentes y heterogéneas, 
pero como consecuencia de nuestras dificultades de atención y de concentración , no podemos 
participar plenamente de ninguna de ellas. ¿ Qué hacer? 
La multitarea parece la solución lógica para nuestros horarios sobrecargados, pero la multitarea no 
es tan eficiente como se nos ha hecho creer ya que hacer más de una cosa al mismo tiempo, 
cambiando de una a otra ,implica una alteración de los procesos cerebrales y unas pérdidas de tiempo 
que reducen la eficacia en la realización de una y otra tarea. 
Cada vez que la atención pasa de una cosa a otra , los lóbulos frontales, esos centros que controlan 
la ejecución de las tareas desde la parte anterior del cerebro, necesitan cambiar el punto de mira y 
activar nuevas reglas de funcionamiento. Por ejemplo, hablar por teléfono y rellenar un crucigrama 
son actividades que ponen en marcha regiones diferentes del cerebro, mueven músculos diferentes e 
inducen a experiencias sensoriales distintas. 
Además pasar de una actividad a otra puede consumir hasta siete décimas de segundos. El Centro 
Técnico Wiliam J.Hugues de Atlantic City dirigido por Joshua Rubinstein ha investigado este proceso. 
Este centro ha comprobado que la persona pierde tiempo en el cambio de tareas, sobre todo 
cuando pasa de una tarea familiar a otra que le resulta insólita. Además, las pérdidas de tiempo 
aumentan en proporción directa con la complejidad de las tareas.  
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Para explicar estos resultados, los investigadores postulan una etapa de “ activación de reglas”, 
durante la cual la corteza prefrontal tiene que “ desconectar” o desactivar las reglas que utilizaba en 
la primera actividad, para “ conectar” seguidamente las  que rige para la segunda actividad.  
Este proceso de conmutación es lo que consume más de medio segundo. Bajo determinadas 
circunstancias, esa pérdida de tiempo requerida por la multitarea no solo es ineficiente sino incluso 
peligrosa, ( móviles y coches). 
 Cabe la posibilidad de alternar las actividades pero eso no evita la pérdida de eficacia y de 
rendimiento.  
Por ejemplo, David E. Meyer , profesor de psicología de las matemáticas en la Universidad de 
Michigan en Ann Arbor, persuadió a unos jóvenes para que tratasen de pasar rápidamente de la 
resolución de problemas de aritmética a la identificación de figuras geométricas. Los voluntarios 
tardaron más en ambos contenidos y la exactitud de los resultados cayó en picado, comparada con el 
rendimiento obtenido abordando cada una de las tareas por separado. 
“ La sobrecarga de la multitarea influyó negativamente y no solo en cuanto a la velocidad del 
trabajo y la exactitud de los resultados, sino en lo que yo llamaría la fluidez, la elegancia en la 
resolución de las dificultades” comenta Meyer. 
 Todo esto lleva a un corolario sencillo: por más que nuestra impresión subjetiva nos diga lo 
contrario , en realidad el cerebro sólo puede ocuparse de una cosa en cada momento. La multitarea 
en vez de permitir que hagamos eficazmente dos cosas al mismo tiempo, en realidad produce 
ineficiencias por pérdida de atención. O dicho de otro modo, el cerebro está diseñado para funcionar 
con eficacia optima cuando se dedica a una sola tarea y durante un lapso prolongado , evitando en lo 
posible las interrupciones y las dedicaciones alternativas. . 
Pese a las demostraciones neurocientíficas, se insiste en hacernos creer que estamos obligados  a 
multiplicarnos para mantenernos a flote en la marea de las exigencias cotidianas. En vez de fijarnos en 
el aquí y ahora se nos induce a dividir nuestra atención entre varios fragmentos y se nos quiere 
persuadir de que la multitarea mejora le eficiencia mental. 
El cerebro tiene hoy en día ciertas limitaciones que todos debemos aceptar. Ciertamente es posible 
entrenarlo para la multitarea, pero nuestro rendimiento en cada una de las actividades será inferior al 
que desarrollaríamos haciendo una sola cosa cada vez. 
¿ Cómo resolver esto, ya que pese a la ineficiencia de la multitarea el cerebro puede atender 
simultáneamente a más de un asunto? 
El truco está en evitar aquellas actividades que interrumpan el flujo de la actividad principal. 
Por ejemplo, escuchar música realmente puede mejorar el rendimiento de las personas que 
trabajan con sus manos. 
 Investigaciones con arquitectos trabajan con música y sobre todo con cirujanos que antes de 
operar y durante las intervenciones quirúrgicas escuchan una determinada música, avalan el éxito de 
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los proyectos arquitectónicos como más creativos y de las operaciones medicas con buenos 
resultados para paciente y cirujano.  
 La música no es para distraer sino para bloquear y descartar todas las demás distracciones. 
El efecto positivo de la música en cuanto al rendimiento de los cirujanos sin duda se debe, al menos 
en parte, a sus efectos quinestésicos, observación que Platón ya había puesto en boca de Sócrates en 
La Republica:” Mejor que ninguna otra cosa, el ritmo y la armonía reabren paso hasta los recovecos 
más íntimos del alma y se apoderan de ella”. ( Platón, IV. C). 
 Gracias a la música el cirujano se concentra mejor, está alerta, trabaja con más eficacia técnica y, lo 
que es muy importante, en un estado de ánimo que propicia la curación. 
 La música y las actividades mentales que exigen mucha pericia movilizan regiones diferentes del 
cerebro. En este caso no hay interferencia ni conflicto por los recursos. 
Esto es un ejemplo de geografía cerebral. Para el funcionamiento optimo del cerebro conviene que 
se activen regiones diferentes nunca sobrecargar las mismas. Otro ejemplo: hablar y dibujar activa 
regiones cerebrales distintas. En cambio tratar de redactar un simple mensaje y hablar es un esfuerzo 
mental impresionante, ya que hablar y escribir comparten muchos circuitos cerebrales comunes. 
 Gracias a la nueva tecnología y sobre todo a procedimientos como la resonancia magnética 
funcional, los neurocientificos pronto podrán compilar listas de actividades susceptibles de 
simultanearse sin demasiada pérdida de eficacia o de precisan. Pero en líneas generales, conviene 
recordar que desempeñar dos actividades de manera simultánea cobra un peaje, en vez de realizar de 
forma sucesiva, una por una, que tiene su recompensa. 
IMÁGENES Y EMOCIONES EN EL CEREBRO 
Todas nuestras expresiones y percepciones emocionales pueden retrotraerse a las neuronas 
corticales y subcorticales, cuyo conjunto forma lo que se ha dado en llamar el sistema límbico. Es una 
red de centros interconectados que se halla en la corteza cerebral y debajo de ella e interviene en la 
experiencia y la expresión de las emociones. Pueden observarse los elementos principales del 
sistema: circunvolución del cuerpo calloso, hipocampo y amígdala. 
Esa red es de particular importancia como mediadora de la violencia y la agresividad, incluida las 
reacciones violentas ante las transgresiones del territorio y de espacio personal. 
Para hacernos una idea del sistema límbico es como si el cerebro fuese un melón y separamos las 
dos mitades. La estructura cerebral que más llama la atención seria el cuerpo calloso, un puente de 
fibras que conecta los dos hemisferios cerebrales. La franja de tejido cerebral que rodea el cuerpo 
calloso se llama lóbulo límbico ( limbus, franja en latín) y constituye la componente cortical del 
sistema límbico. 
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En él se sitúa la amígdala , núcleo en forma de almendra y situado en el extremo de los lóbulos 
temporales a uno y otro lado del cerebro. Se ha descubierto que es una importante estructura 
mediadora de las emociones. 
Se puede considerar la amígdala un dispositivo que, entre otras actividades, sirve para evaluar la 
presencia de peligros o amenazas del entorno. Cuando no funciona correctamente, es posible que un 
peligro sea pasado por alto; su hiperactividad , por el contrario, puede originar un comportamiento 
demasiado timorato. 
El sistema límbico mediador de las emociones presenta numerosas conexiones con la corteza 
prefrontal que controla el miedo y la agresividad. Esa doble función es útil porque el miedo y la 
agresividad guardan una relación estrecha. 
Las investigaciones más recientes sugieren la existencia de un delicado equilibrio entre la corteza 
prefrontal y el sistema límbico. Cuando las emociones amenazan con desbordarse, la corteza 
prefrontal entra en acción y restablece ese equilibrio. De hecho, una actividad de la corteza prefrontal 
indica que está alterado el equilibrio entre el sistema límbico y los lóbulos pre frontales. Y si bien las 
situaciones de la vida real son las más susceptibles de originar esa alteración , numerosas 
investigaciones del Instituto Nacional de Salud y otras, indican que las imágenes vistas en televisión o 
en el cine pueden surtir el mismo efecto en cuanto a desestabilizar el equilibrio entre “ el cerebro que 
piensa” y “ el cerebro que siente”. 
Hoy en día , en nuestra cultura, la imagen se ha convertido en la primera  proveedora principal de 
información. El hemisferio derecho de nuestro cerebro está especializado en trabajar con imágenes, 
no con palabras. Obviamente los hemisferios cerebrales no funcionan del todo aislados uno del otro, 
intentan coordinarse continuamente, si les dejamos. 
Cuando las imágenes que se están observando tienen un contenido emocionalmente neutro, o 
incluso positivo, los hemisferios cerebrales permanecen equilibrados. En cambio. Cuando la imagen es 
horrible, sangrienta, con escenas de sufrimiento y muerte, la actividad se desplaza hacia el hemisferio 
derecho , amenazando con el desbordamiento y la disfuncionalidad cerebral. 
De ahí que contemplar imágenes de accidentes o catástrofes trastornen mucho más la estabilidad 
mental que leer la descripción de los mismos acontecimientos en las páginas de los sucesos del 
periódico. Una imagen especialmente inquietante procesada por el hemisferio derecho puede anular 
las operaciones racionales y basadas en el lenguaje, propias del hemisferio izquierdo. 
El carácter inmediato de toda imagen es otra de las razones de su fuerte impacto en nuestro 
cerebro. Cuando aparece en pantalla, cubierto de sangre, el sobreviviente de un atentado terrorista, 
la impresión no difiere mucho de la que nos produciría la visión directa de esa persona, sobre todo 
ahora que las cámaras digitales generan imágenes de gran definición. En cambio una descripción 
verbal lleva su tiempo leerla , entenderla y convertirla finalmente en imágenes interiores por el 
proceso que se llama “ imaginación”. Esta imagen será mucho menos nítida, menos impactante, 
menos desorientadora, menos traumática. 
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Mientras que las palabras que leemos en una página abren la mente a las ideas y a la comunicación 
con los demás , la imagen tiene una capacidad muy limitada de transmitir ideas y no ofrece sino una 
comunicación muy restringida, muchas interjecciones y poco más. 
CONCLUSIONES 
El cerebro sólo soporta una medida determinada de horror y catástrofes hasta que se produce el 
bloqueo emocional. La exposición constante a reproducciones visuales e escenas de sufrimiento, 
conflicto y violencia crea circuitos disfuncionales en las regiones del cerebro mediadoras de la 
emotividad. Por ello aparecen distintas formas de insensibilidad o síndrome de quedarse transpuesto, 
la sensación de irrealidad o distanciamiento que explican que uno asista a una tragedia real como si 
estuviera viendo una película y finalmente diversos mecanismos de negación que van desde las fobias 
hasta la condición de la persona emocionalmente “quemada”.  
En cambio las investigaciones sobre el cerebro de una persona que ríe y está alegre demuestran 
que intervienen muchas partes del cerebro: el  lóbulo frontal, especialmente el área motora 
suplementaria y el nucleus accumbens, que forman parte de la “ vía del placer”. También interviene 
una parte del hipotálamo llamada la corteza cingulada anterior, el lóbulo temporal y sus conexiones 
con la amígdala y la conjunción de las dos estructuras coordinadoras llamadas pons y medulla en el 
péndulo cerebral. 
 La aplicación práctica de todos estos estudios nos demuestran que, si bien, la tecnología es 
positiva, hay que saber utilizarla y hacer un uso comedido e inteligente  de ella. El empleo de juegos 
realizando las actividades,  aplicar disciplina con cariño, enseñar con la repetición, emplear el refuerzo 
positivo y aplicar  la música a nuestra materia,  saber reírse con los alumnos y reírnos de nuestra 
lógica imperfección, crear vínculos interdisciplinares con nuestros compañeros de trabajo, evitar las 
multitareas, vivir el presente y saber utilizar la relajación y meditaciones en nuestra vida diaria así  
como en la preparación  previa antes de  impartir conocimientos académicos, mejoran el rendimiento 
académico , generan actitudes positivas y atenúan la agresividad, facilitando un comportamiento 
amistoso entre  los propios alumnos y  entre ellos y los docentes y sobretodo logrando una vida más 
saludable y fructífera para todos.  ● 
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elson y Rutherfor (1989) citados por Arias (1995), consideran los problemas conducta como: 
“Aquellas conductas que ocurren con suficiente frecuente, intensidad o cronicidad en los 
distintos ambientes, de modo que resultan intolerables para los padres, los educadores u 
otras personas, que son incompatibles con el progreso escolar y/o que amenazan la seguridad o el 
bienestar del sujeto o de otros”. 
Una conducta-problema es aquella que  acontece en un niño o niña valorada de inadecuada por los 
adultos de su entorno, en comparación con su nivel de desarrollo y con las conductas propias de los 
niños o niñas de su edad. Estas conductas-problema se traducen en acciones verbales o físicas, así 
como gestos corporales que no se adecúan a las normas de convivencia o de comportamiento 
habituales.  
Esta forma de actuar limita el desarrollo integral del alumnado, impidiendo que se desarrolle como 
un miembro activo de la sociedad, independiente y autónomo. 
 
Así, en relación a este tipo de alumnado, de forma general se puede considerar que el profesorado 
ha de cumplir una doble función:   
 Potenciar y propiciar el desarrollo de sus capacidades intelectuales y 
 Mejorar sus habilidades y conductas sociales. 
N 
